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			Una rosa maldita es una novela de romance oscuro para lectores adultos a partir de 18 años. En la novela, en mayor o menor medida, vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.
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			Esta nueva saga de dark romance no sería lo mismo sin Alexandra Nicolajsen, Alicia Condon y Lauren Jernigan,
quienes no solo inspiraron, sino que también jugaron 
un papel crucial en su desarrollo, aportándome 
incluso la encantadora recomendación de «añádele un toque 
de magia, ¿no?». Gracias por vuestro apoyo, vuestras maravillosas 
ideas y vuestra fe en que esta historia saldría a la luz.

			Espero que os guste
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Thorn

			Las sombras se mueven inquietas en la fría noche mientras avanzo pegado a las paredes de los edificios de ladrillo y el agua de la lluvia gotea desde los aleros. Acostumbrada a tragarse a los intrusos, la masa oscura serpentea a unos centímetros de mi piel.

			Ahora mismo tengo cosas más importantes de las que preocuparme, así que tolero las sombras, y ellas lo saben.

			La luna se asoma entre las nubes en el cielo, reflejando su brillo sobre el asfalto mojado y los restos de basura que se acumulan en las aceras. Palo Alto es uno de los lugares que más detesto del mundo. Hay demasiado dinero y poca sensatez. Las multitudes que se ríen al salir de los bares mantienen alejados por instinto sus mocasines de piel y los zapatos con tacón de aguja de Prada de los bucles de sombra que se retuercen contra los ladrillos desgastados y, por ende, lejos de mí.

			Todas las presas tienen instinto de supervivencia.

			He calculado mi llegada a la perfección; aun así, mi corazón se desboca mientras merodeo por callejones estrechos y al final giro para detenerme en la acera de enfrente del Urban Elixir, el nuevo club nocturno de moda, con la espalda pegada a la pared y los hombros contraídos. Las estridentes luces rosa y verde del cartel de neón encima de la puerta parpadean al ritmo de la música cañera de dentro.

			Un borracho pasa por delante de mí trastabillando y musitando. El sabor del tabaco mojado me llena la boca. Un fuego me recorre el cuerpo y le gruño en advertencia. El hombre se apresura por la calle y sale de mi vista.

			El sabor se disipa lentamente, dejándome la lengua chamuscada.

			Entonces ella sale del bar. Alana Rose Beaumont. Los paparazzi se lanzan a su encuentro, aunque los retienen los cordones de terciopelo y los guardias de seguridad que separan a las celebridades del vulgo. Es un baile que no ha cambiado desde hace siglos.

			Acomodo el cuerpo tanto como puedo teniendo en cuenta que el tiempo no está de mi parte. Mis manos están unos grados más frías que hace un mes. Pero ella es lo único que importa. Odio perderla de vista.

			Esta noche lleva puesto un vestido amarillo brillante, si es que se le puede llamar así. Unas tiras finas como espaguetis sostienen un generoso corpiño que se estrecha hacia una minúscula cintura y apenas llega a taparle la parte de arriba de los muslos bronceados. Para una mujer tan bajita, sus piernas son sorprendentemente largas, sobre unos tacones rosas de cinco centímetros que le proporcionan altura extra.

			He soñado que esas piernas me envuelven.

			Como acostumbra a hacer en una noche como esta, permite que una de sus asistentes la aparte a un lado donde la espera el equipo de cámara. Bueno, la mujer de la cámara, a la que se suele ver junto con Alana, y su smartphone. El nombre de la mujer es Rosalie. Tiene veinticinco años, la crio su abuelo, que es conserje, y tiene un gato llamado Matón. Lo sé todo sobre ella, y a menudo está en las inmediaciones de Alana. No supone ningún riesgo para ella, o ya estaría muerta.

			—¿Qué te gustaría decirles a tus seguidores? —pregunta Rosalie, sujetando el teléfono delante de su cara. La lluvia salpica su espeso cabello negro, pero la ignora, permaneciendo en la mejor posición para grabar.

			Alana sonríe.

			—Que si hay algún lugar al que merezca la pena ir, ese es el Urban.

			Me coloco mis pinganillos para concentrarme en el perfil de Alana de la red social Aquarius, aunque sigo pudiendo oír lo que ocurre a mi alrededor por encima de los flashes de las cámaras y la gente que compite por hacerse con un sitio cerca de ella. Aquarius es una plataforma basada en inteligencia emocional, que trabaja con una combinación de vídeo en directo y sonidos populares con un algoritmo mucho más simple que el de mi propia empresa de redes sociales, pero las habilidades de su IA podrían competir con las de la mía, aunque eso es un problema del que ya me ocuparé en otro momento.

			Esta noche lo único que importa es esa mujer.

			Se ríe, y el sonido gutural me llega directamente a las pelotas. Más importante, la boca se me llena con el sabor de la miel. Dulce y pura miel. Entonces sigue hablando, y casi suelto un gruñido al oír sus deliciosas palabras.

			—Si os pasáis por aquí aseguraos de pedir un gin martini Urban porque son lo más —dice como si estuviera hablándole a una amiga del alma. De hecho, le está hablando a millones.

			Su pelo, de un color caoba salvaje y peinado hacia atrás, le cae como una cascada por la espalda y ondea con la ligera brisa como si estuviera vivo. Pero son sus ojos. Esos ojos profundos, oscuros y de una belleza inconcebible que solo un imbécil podría decir que son de un simple color avellana. No hay ningún color, ninguna descripción, ninguna etiqueta que pueda describir con exactitud su tonalidad.

			Lo único que se puede decir es que son… inquietantes.

			Eso es lo que hace ella. Me mantiene inquieto de día y de noche, y no es consciente de ello.

			Las voces a su alrededor empiezan a resonar en mis EarPods, y con ellas me pinchan la lengua diferentes sabores. Trago saliva y aparto todos los sonidos menos el de su dulce voz. Es el único sabor que quiero.

			El viento arrastra un indicio de peligro y miro alrededor, pero no encuentro nada inusual. ¿Hay alguien más que la esté observando? ¿No notan mi presencia? No tengo ningún problema en deshacerme no solo de las amenazas, sino también de los rivales.

			Sigue hablando con sus cerca de seis millones de seguidores y puedo sentir el poder que exuda ese número. Es un poder que la mayoría de la gente jamás se dará cuenta de que existe.

			Rosalie sostiene el teléfono un poco más alto.

			—Me he dado cuenta de que Stacia y Corinda Rendale no han hecho acto de presencia en esta gran inauguración. Las hermanas normalmente son las primeras en llegar a las fiestas de más voltaje.

			Alana abre mucho los ojos y se inclina hacia el teléfono como si estuviera a punto de desvelar un gran secreto.

			—Me han dicho que puede ser —mira alrededor como si se estuviera asegurando de que nadie la puede oír, aunque, por supuesto, tiene miles de oyentes— que no las hayan invitado.

			Rosalie profiere un grito ahogado. Un ligero sabor a fresas se desliza por mi lengua, pero aparto el gusto a un lado para disfrutar de la acidez que me proporciona Alana ahora.

			El cuchicheo me llama la atención y respiro hondo para disfrutar de la sensación. Las hermanas Rendale son las herederas de la segunda empresa de redes sociales más poderosa y su rivalidad con Alana me parece adorable. Las críticas maliciosas de cualquiera de ellas generan millones de clics dando como resultado una energía que las empodera y que no se puede comprar. Se podría decir que es un tipo de transferencia. Cuantos más suscriptores compartan e interactúen con las distintas publicaciones, más tráfico se genera en la red y más fuertes se hacen las gemas que sustentan estas empresas. Con esa vitalidad llega la oportunidad de poder ofrecer más beneficios a los suscriptores, lo que acaba desembocando en más poder y más dinero.

			Así como longevidad y riqueza para los miembros de las familias que están físicamente conectadas a esas gemas. Todos queremos vivir más tiempo del que deberíamos.

			Por supuesto, si la enemistad entre estas mujeres alguna vez llega a convertirse en un peligro para Alana, me encargaré del asunto.

			Los cielos dejan de derramar la ligera lluvia y pasan a inundar el desventurado mundo con estacas líquidas arrojadas con alegría.

			Alana se resguarda contra la pared del edificio y yo desearía estar a su lado. Encontrarme tan cerca de ella y tener que obligarme a no tocarla me está haciendo perder la cabeza lentamente. Tampoco es que estuviera muy cuerdo para empezar.

			Es la belleza personificada, y sabe cómo usar una cámara. La deseo de una manera que no es saludable… para ninguno de los dos.

			Aprieto los puños y permanezco en las sombras con su sabor persistiendo en mi lengua. Cada molécula de mi cuerpo quiere lanzarse hacia la tempestuosa tormenta y llevármela conmigo ahora mismo, pero los testigos son un impedimento. No me queda duda de que iré al infierno por lo que tengo planeado, pero ya no me importa. Como el tiempo del que dispongo es muy limitado, debería dejarla en paz.

			Nunca he seguido el buen camino, pensar que algún día podría llegar a tener una conducta que pudiera asemejarse a algo honorable es una mentira que ni siquiera pierdo el tiempo en decirme. En lo profundo de mi ser, el monstruo que hace años devoró mi alma sabe la verdad.

			Para ella ya es demasiado tarde.

			Nuestras miradas se cruzan. Abre los ojos y contrae las pupilas.

			Definitivamente, es demasiado tarde.

		

	
		
			
UNO 
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Alana

			Unos ojos oscuros brillan en la oscuridad al lado del edificio de ladrillos que tengo enfrente y me estremezco. Solo son ojos. Los cuerpos, el espacio y la lluvia que cae a mares nos separan, y lo único que consigo vislumbrar son unos iris y quizá la forma de un hombre. Uno alto.

			Pero esa mirada…

			Me devora con los ojos y me entra una sensación de advertencia más fatídica que el trueno que ruge en la distancia. Un relámpago centellea demasiado cerca y doy un respingo.

			—Me alegro de que te lo hayas pasado bien hoy —ronronea Rosalie, asegurándose de mantener su teléfono nuevo alejado de la lluvia—. ¿Hay algo más que quieras decirles a tus amigos?

			Me giro, posicionando la cara para que las luces de neón enfaticen mi perfil bueno. Uno de mis pómulos es dos milímetros más alto que el otro. Es triste que lo sepa y todavía peor que le saque partido.

			—Ay, sí. Por favor, recordad asistir o comprometeos a ayudar a los participantes de la «Carrera por los pulgositos» de mañana. —El estúpido nombre se escurre con gracia por mi lengua, pero desafortunadamente no me reportará ni la mitad de los clics que los que conseguirá mi insulto a las hermanas Rendale—. Esos cachorritos de la perrera necesitan nuestra ayuda. —Sonrío y agacho el mentón para dedicarles una mirada seductora.

			Rosalie suelta una adecuada risita nerviosa.

			—¿Tú correrás, señorita Beaumont?

			Permito que se me sonrojen las mejillas.

			—¿Con estos zapatos? Nunca. —Levanto un hombro desnudo que ahora noto congelado en lo que es mi mejor interpretación de un gesto que significa «ay, qué pena»—. Mañana tengo que asistir a una reunión de la junta directiva de Aquarius Social, pero me he comprometido a apoyar a varios de nuestros corredores. Espero que todos mis amigos ahí fuera hagan lo mismo. Además, os estaría muy agradecida si me regalarais algunos estallidos de estrella y compartierais este pequeño emotivídeo.

			Guiño el ojo, dando nuestra señal y enmascarando a la perfección mi incomodidad por tener que asistir a una reunión de la junta directiva después de todo este tiempo.

			Termina el vídeo.

			—¿Vamos a tomar algo?

			—No. —Un cuerpo fornido sale de la multitud y me flanquea junto con otro casi idéntico que se coloca a mi otro lado—. La señorita Beaumont se marcha ahora. —Me escoltan a través de la muchedumbre hasta un Mercedes con el motor encendido, me ayudan a entrar y cierran la puerta. Son guardaespaldas sin nombre a los que apenas les dedico una segunda mirada esta noche.

			Mi padre rota todo el personal de seguridad después de un desafortunado encontronazo enamoradizo que tuve con un guardia cuando era una adolescente de quince años. El hombre tenía por lo menos veinticinco, guapo a más no poder con el pelo rubio y unos ojos azules tranquilos y sabía silbar baladas de guerra. Fue el silbido lo que me llamó la atención. Me dio mi primer beso en el asiento delantero de un Mercedes, y ese momento fue increíble.

			También fue una sentencia de muerte. Una lección que nunca olvidaré.

			El conductor de esta noche maniobra con el vehículo entre la multitud y echo la vista atrás, buscando esos ojos al lado del edificio, pero ahora no logro distinguir más que sombras. Tiritando, me inclino hacia delante y enciendo los calentadores del asiento así como la calefacción. El conductor permanece en silencio y sus anchas manos parecen estar relajadas sobre el volante mientras conduce diestramente para salir de la zona comercial y adentrarnos en la residencial hasta finalmente detenernos delante de donde vivo. El edificio es poco imponente y dos botones se apresuran a salir a la lluvia para acompañarme dentro.

			No vaya a ser que me tuerza un tobillo.

			Por supuesto, ambos se apretujan contra mí, así que supongo que estoy protegida si me disparan.

			Levanto la vista hacia el encantador edificio de cuatro plantas, de fachada formada por ladrillos y mortero y que mi padre odia. A él le gusta el cromado y el cristal, y aunque me gustan las cosas que brillan, de hecho me chiflan, quería algo más hogareño cuando me mudé de la mansión donde pasé la infancia después de la universidad. Como no era más que la hija de sobra y no la heredera, y puesto que tengo útero y no pelotas, mi padre cedió a regañadientes.

			Las cosas han cambiado.

			Me estremezco, agacho la cabeza bajo la lluvia y la cara se me enfría por las inclementes gotas. Uno de los perros guardianes sostiene un paraguas sobre mi cabeza mientras barre con la mirada los alrededores, analizando los árboles y setos como si esperara que en cualquier momento las hortensias fueran a disparar dardos venenosos. Desgraciadamente, el viento no coopera y arroja la lluvia de costado y por debajo del paraguas. El agua glacial me aguijonea la cara.

			El alivio me invade cuando entro en el portal seco y me dirijo hacia el ascensor con pasos que retumban con mis altísimos tacones, sin mostrar mi incomodidad. Me arde una ampolla en el talón izquierdo y me muerdo el labio para evitar quitarme el zapato.

			En vez de eso, subo hasta el último piso, arrepintiéndome de la necesidad, o más bien de la exigencia, que tuve de tener que vivir en el ático.

			Un apartamento en el sótano me iría igual de bien. Claro que es fácil decir eso, ya que toda mi vida he vivido en mansiones y hoteles de lujo. Puedo ajustar mis requisitos cuando hace falta.

			Entro en mi apartamento, me cambio el vestido brillante y los ofensivos tacones por unos pantalones raídos de yoga y una camiseta rosa desgastada que tiene más años que yo antes de asaltar la nevera en busca de sobras de comida china. Utilizo un tenedor. Nadie me va a ver aquí, así que ¿para qué preocuparme por usar palillos?

			Mi casa es cómoda, con muebles color crema, toques azul verdoso y pinceladas de rosa cuarzo. Al fin me relajo.

			Después de engullir demasiadas calorías, me lavo la cara, me cepillo el pelo que llevo hecho una maraña y me tumbo en la cama hasta que son exactamente las tres de la mañana.

			Mi cama es suave y la almohada, mullida. Aquí tengo más cuarzo rosa en las decoraciones de mis lámparas, brillando en los marcos de fotografías que rodean a mi familia y amigos y entretejido en las hebras de una gruesa alfombra que cubre el parqué.

			Sin embargo, el sueño no me va a visitar esta noche. La pesadilla de mi niñez, la que creía que había eliminado de mi mente, ha vuelto después del reciente accidente de coche de mi hermano, que lo llevó a la muerte. Al fin, llega la hora de moverme. No alcanzo a oír el sonido de las cámaras de seguridad cuando las trucan para que muestren las mismas imágenes en bucle, si es que llegan a hacer alguno. En vez de esperar a oírlo, en el instante en el que el reloj marca las tres de la mañana me levanto, cojo una linterna y cruzo en silencio mi apartamento, que cuenta con solo cuatro habitaciones hasta el descansillo. Luego es tan simple como bajar las cinco plantas por las escaleras en calcetines hasta el sótano.

			Probablemente podría usar la linterna, pero por si acaso la dejo apagada. Solo es para emergencias.

			Serpenteando por el sótano, llego a una gruesa pared de cemento e introduzco un código en el teclado apenas visible que sobresale de ella. Una puerta oculta se abre.

			Despatarrada en un sofá harapiento, Rosalie levanta la vista de una tarrina enorme de helado. Se ha cambiado el abrigo por una sudadera y una camiseta que está incluso más desgastada que la mía, aunque todavía exhibe su colgante protector con una angelita entre los pechos.

			—Parecías estar un poco despistada hoy. ¿Estás segura de que no eres una imbécil de incógnito?

			Lanzo la linterna al sofá y no le doy en la rodilla por un pelo.

			—Ambas somos unas imbéciles. —Alargo el cuello para comprobar que se ha acabado la tarrina entera. Definitivamente es una imbécil—. ¿Para qué narices me has propuesto que fuéramos a tomar algo? Las dos necesitamos dormir.

			¿Acaso sabe que me vuelven a asaltar las pesadillas? Intento guardar un poco de distancia con mis amigos, con la esperanza de mantenerlos a salvo, pero me conocen demasiado bien.

			—Venga ya. Las ojeras que llevas suplican a gritos que te tomes un vodka triple antes de irte a la cama.

			La puerta en la otra punta de la habitación se abre y Ella asoma la cabeza desde nuestra sala de operaciones principal con sus gafas con incrustaciones de cuarzo un poco caídas por el puente de la nariz. Se las sube con el dedo índice.

			—¿Alguna de las dos me ha traído algo de comer?

			Pongo una mueca.

			—Rosalie se ha acabado todo el helado.

			Y yo, la bandeja entera de pollo a la naranja.

			—Sois tontas del culo —dice Ella sin demasiado temperamento. Lleva el pelo rubio recogido en una cola alta y sus ojos azules se ven enormes detrás de los gruesos cristales de las gafas.

			—Opinamos lo mismo. —Rosalie se pone en pie—. ¿Cómo vamos con los proyectos?

			Un hombre se aclara la garganta ruidosamente.

			—Algunos estamos trabajando aquí mientras otras se atiborran con el suficiente lácteo como para tener flatulencias durante un año —suelta Merlin desde la otra habitación.

			Resoplo.

			—Merlin está de un humor de perros.

			Rosalie tose, tiene los ojos rojos. ¿Ha estado llorando otra vez?

			—Siento mucho que Charlie te dejara, pero de verdad que era un capullo y estás mucho mejor sin él.

			Mantengo un tono amable, pero la verdad es que Charlie desapareció y Rosalie no supo nada más de él, lo que significa que no vale la pena, aunque se acabaran los hombres y él fuera el último imbécil que quedara en la faz de la Tierra. Mi amiga es fuerte y una romántica empedernida con un gusto terrible para los hombres.

			Se levanta y se lleva las manos a la barriga. Sí. Tanto helado no puede ser bueno.

			—Venga, vamos. —Prendo el brazo alrededor del suyo y la arrastro bordeando el sofá hasta la sala principal de operaciones. Bueno, nuestra única sala de operaciones. Ella ya ha regresado a su esquina donde están sus tres monitores mientras Merlin se sienta en el rincón opuesto—. Deberíamos haberos traído la cena, lo sentimos mucho —les digo de corazón.

			Los tres entran en el edificio por un acceso secreto desde el callejón trasero, y Ella se asegura de anotar la hora a la que pasan las patrullas que mi padre tiene desplegadas por todo el lugar. Hasta ahora, hemos sido lo bastante habilidosos y tenido la suerte suficiente como para que no nos detectaran.

			Merlin se gira y arquea una espesa ceja gris. Tendrá unos sesenta años, con un cabello espeso ceniciento unos tonos más oscuro que sus cejas, y se aloja en una habitación de alquiler en la casa victoriana que Rosalie heredó de una tía lejana. Como siempre, lleva puesto un traje con pajarita; hoy de color burdeos. Cuando hago un mohín, baja la vista hacia la pajarita, aparentemente preparándose para continuar con nuestra discusión habitual.

			—Te equivocas. El burdeos y el bermellón son colores.

			—No lo son —contrargumento siguiendo las normas de un juego que lleva en marcha desde hace mucho tiempo. Arrastro una silla para sentarme a la mesa de madera desportillada que hay en el centro de la habitación—. No son colores.

			Aunque la mesa es vieja, las sillas son nuevas y afelpadas, y los escritorios de los ordenadores son de primera calidad. Muchos todavía ni siquiera están disponibles para los consumidores.

			Pero nosotros no somos consumidores.

			Niega con la cabeza en un gesto triste y hace un movimiento con la mano en el aire para dejar el tema de lado.

			—¿Sabemos por qué te han convocado a la reunión de la junta directiva de Aquarius de mañana?

			Los nervios me estrujan el estómago.

			—No. Estoy segura de que se trata de algo rutinario, la reunión anual. —La voz me sale demasiado temblorosa.

			Rosalie empalidece.

			—¿Crees que quieren que ocupes el puesto de Greg?

			Al oír mentar a mi hermano fallecido, el único que tenía, el corazón se me encoge. No éramos muy cercanos, pero guardo buenos recuerdos de la infancia cuando solía jugar conmigo en la playa. Y no le culpo por haberse vuelto más severo con el paso de los años. Nuestro padre y nuestras vidas no le dieron otra opción a Greg.

			—Lo dudo.

			Mi padre nunca ha sabido ver más allá de mi superficie, probablemente porque soy la viva imagen de mi madre, quien murió joven. Por lo que he podido descubrir en su diario, estaba más preocupada por el último bolso de mano o pintalabios que había salido al mercado que por la vida real.

			Hay que decir que mucha gente opina lo mismo de mí hoy en día.

			Merlin endereza su postura aunque ya es perfecta.

			—Eso es una preocupación para otro momento y tenemos trabajo que hacer. Parece ser que la carrera benéfica para los animales de las protectoras está en el radar de muchos donantes después del vídeo que has colgado hoy.

			—Anoche —lo corrige Ella, tecleando con avidez—. Además, nuestro programa Mochila ha enviado fondos adicionales a las áreas de Nueva York, Mineápolis y Boise.

			Me encanta ese programa. Los niños que no tienen suficientes alimentos pueden llevarse una mochila llena de comida de la escuela a casa todos los viernes y devolverla los lunes. Hemos logrado estar presentes en los cincuenta estados, y me gustaría incluir a todos los institutos del país para finales de año.

			—Bien. ¿Necesitamos más financiación? —Tengo que planear al dedillo mis siguientes vídeos. Ha llegado el momento de ocultarle a mi padre más datos sobre en qué me gasto el dinero. Lo saco de mis varios fondos fiduciarios en teoría para salir de fiesta y comprar artículos de lujo, pero en realidad canalizo el dinero hacia varias organizaciones benéficas.

			—Sí —dice Ella—. Estoy sin blanca este mes, igual que Rosalie. Tú probablemente te podrías comprar un yate o algo, o al menos hacerlo ver. Tu padre hace meses que no comprueba tu cuenta.

			Eso es porque no le importo, que es un tema delicado con el que lidiaré otro día.

			—Lo conseguiré.

			Estar involucrada en buenas acciones solo puede ayudar a mi perfil en redes sociales, pero tengo que andarme con cuidado con cuántas obras benéficas parece que esté apoyando. Y más importante, nunca puedo permitir que salga a la luz lo que de verdad le da sentido a mi vida. Revelar el punto débil, como lo llamó mi hermano un día, siempre será un error con nuestro padre.

			—¿En qué situación están los refugios para mujeres en el sur de California?

			—Dentro de dos meses habremos construido tres casas seguras más —dice Rosalie, alargando la mano hacia un archivador y girando una página—. Sé que queremos operar a una escala mayor, pero fue todo un acierto ayudar a la esposa del senador del estado de California después de que se marchara del hospital.

			—Por el momento se encuentra en una casa segura en San Diego —añade Merlin.

			Fenomenal. La imagen de esos moretones me va a perseguir para siempre. Me parece bien ayudar a las personas de una en una.

			—¿Y el senador? —Aguanto la respiración.

			Rosalie desvía la mirada hacia Merlin.

			—Podríamos quitarlo de en medio, pero eso llegaría a las noticias.

			Merlin agacha el mentón, un gesto que le otorga durante un breve instante una doble papada.

			—No nos podemos permitir estar en el punto de mira, y tampoco es que podamos acudir a tu padre para que nos dé el nombre de un sicario.

			Odio que tenga razón.

			—¿Podría hacerlo yo?

			Merlin pone los ojos como platos, Ella se yergue y Rosalie suelta una carcajada sin ningún tipo de tapujo.

			—Te quiero, Alana. Estoy segura de que tienes una pistola y no dudo ni por un instante de que irías hasta su casa. Pero no apretarías el gatillo. —Su voz se suaviza, igual que sus ojos azules—. No eres una asesina, y eso es algo bueno.

			Ya. Las mujeres como yo tienen a otra gente que les hace el trabajo sucio. Recuerdo el funeral del conductor que me besó; cuando su madre estalló en lamentos y se abalanzó sobre el ataúd. Mi hermano y yo nos mantuvimos a una distancia prudencial, observando.

			«¿Yo he hecho esto?» susurré, con la bilis subiéndome por la garganta por el horror que atenazaba mi joven corazón quinceañero.

			Greg se encogió de hombros. «Puede que sí, puede que no. Quizá lo hubieran matado igualmente si solo te hubiese mirado. Pero quiero que tengas claro lo que ocurre cuando te pasas de la raya. No vayas por ahí besando a más empleados. La próxima vez, sí será culpa tuya, Alana».

			Es una lección que recuerdo a diario. Decepcioné a mi padre en otra ocasión y mi querido collie desapareció. Cuando pregunté dónde estaba Macbeth, nadie pudo responderme. Aún cabe la posibilidad de que el perro escapara, pero no hay manera de saberlo con seguridad.

			Ella presiona unas letras del teclado y proyecta la imagen de dos niñas pequeñas en la pantalla.

			—Hablando de rescates personalizados: Ana y Abbi Klostcky. Acaban de investigar a su madre y a su padrastro por abuso de menores en Chicago. Los expertos en la materia lo debatieron en la sala del tribunal y las han devuelto al pervertido.

			Las niñas tendrán unos cinco o seis años, con unos rizos negros ásperos, ojos color miel y rostros enjutos.

			Puedo percibir su dolor.

			—¿Las han evaluado? —Se me corta la respiración.

			—Sí —responde Ella—. El asistente social, el médico y el psiquiatra determinaron que se habían producido abusos. El padrastro es un primo lejano del juez, aunque ese dato no ha trascendido. Me ha costado encontrarlo.

			Trago saliva.

			—Intenta primero sobornar a los padres. —Todavía me deja perpleja lo a menudo que la gente está dispuesta a deshacerse de sus seres queridos a cambio de dinero.

			—¿Y si eso no funciona? —pregunta Merlin.

			—Lleváoslas —digo llanamente. Tenemos una serie de casas seguras dirigidas especialmente a niños maltratados—. Yo conseguiré el dinero.

			Merlin gira en su silla, se encara a mí y tira de su pajarita.

			—¿Estamos seguros de que tu financiación perdurará?

			Trago en seco. Este tema es uno que llevo evitando desde hace meses. Mientras que tengo fondos fiduciarios que me dejaron mi madre y otros parientes ya fallecidos, mi padre es el fideicomisario y muy probablemente tiene en su mano el poder de cerrar el grifo de mi dinero si lo desea.

			Ella imita el movimiento de Merlin y se gira para mirarme.

			—El nuevo informe empresarial ha salido hace un rato. Aquarius Social está en el último puesto de los cuatro gigantes de las redes sociales, algo que no es bueno. Cuanto más caigas, menor será tu… poder y alcance.

			Su preocupación es por las dos.

			—Lo sé.

			Rosalie se muerde su carnoso labio inferior.

			—Quizá por eso te hayan convocado a la reunión de la junta directiva. Puede que tengan planeada una estrategia de marketing.

			—Pues eso espero —digo con un hilo de voz, sintiendo en mi fuero interno que no va a ser algo tan nimio. Por ahora, tengo más personas a las que salvar—. ¿Cómo está el asunto de las iniciativas para viviendas asequibles en Georgia?

			Ya me preocuparé por mi futuro, si es que tengo uno, cuando entre en la sala de reuniones de la junta.

			De momento todavía tengo libertad y voy a sacarle provecho.
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Alana

			Cuando entro en la sala de juntas, me siento atraída de inmediato por las ventanas de la pared que se alzan del suelo hasta el techo. Los rayos de sol que rebotan en ellas no son lo suficientemente potentes como para perforar el cristal blindado, pero es la ciudad que se extiende a mis pies, el paisaje vibrante de Sillicon Valley, lo que me llama la atención. Desvío la mirada para evitar andar hasta el borde y bajar la vista como hacía de niña.

			—Hola, papá —saludo.

			Mi padre levanta la cabeza de un montón de papeles en el extremo de la mesa, al mando y en control como siempre. Unos mechones grises tiñen su espeso cabello negro, especialmente alrededor de las orejas, acentuando su mandíbula marcada y su prominente frente. No hay líneas de expresión en la comisura de sus ojos ni de su boca, pero el tiempo se ha abierto paso en su piel de todos modos. Sus ojos son de un marrón apagado, mucho más oscuros que los míos, y carecen de las motas verdes que he heredado de mi madre.

			—Alana, bien. Estás aquí. Siéntate. —Hace un gesto hacia la silla a su derecha.

			Me quedo quieta. No me cabe duda de que ese había sido el asiento de Greg. Me duele que mi hermano no esté aquí. Vacilo y miro al otro lado de la mesa, donde está mi primo.

			—Hola, Nico.

			—Alana. —Asiente. Mientras que el aspecto de mi padre se parece un poco al de nuestros ancestros italianos, Nico lo es hasta la médula. Pelo oscuro, ojos oscuros y un contorno musculado enfundado en un traje negro—. Qué bien te veo —me dice con la voz carente de inflexión. Tiene la edad de Greg y eran mejores amigos.

			—Gracias —contesto con el mismo tono y los latidos retronándome en los oídos. Tengo que intentar acercar posturas con él, pero el luto es demasiado reciente todavía.

			Para esta reunión, llevo puesto un traje azul marino con flores rosas bordadas en la falda y joyas discretas compuestas por gemas de aguamarina y cuarzo rosa. Mis talismanes. Como la cara visible de la compañía, sé el aspecto que debo presentar.

			—Bueno, Alana. —Mi padre centra toda su atención en mí. Unas gemas de aguamarina decoran su voluminoso reloj, brillando contra su piel. También son sus talismanes.

			Respiro hondo y aparto la pesada silla de cuero azul de la inmensa mesa de mármol y me siento con las piernas cruzadas. Tengo que controlarme.

			—Ahora eres la directora —dice mi padre sin preámbulos.

			Doy un respingo.

			—Papá, pero…

			—Ya está decidido. —Vuelve a bajar la vista y coloca con desdén una tableta sobre el montón de papeles—. También estoy pensando en traer a dos de tus primos lejanos, pero todavía estoy barajando opciones.

			Interesante. Siempre he tenido acciones, y estará bien que tengan que oír mi opinión en la dirección de la plataforma a partir de ahora. Solicité un cargo hace dos años, pero mi padre no quiso cambiar las cosas en ese momento. Está bien que ahora esté dispuesto. Sin embargo, odio que Greg esté muerto. Tendré que reorganizar mis horarios, lo que no me supone un problema. Quizá haya algún modo de aprovechar este nuevo trabajo para canalizar fondos adicionales al programa Mochila. O podría construir algunas casas más para mujeres maltratadas en el sur de California.

			—Alana —me llama mi padre severamente.

			Meneo la cabeza y se me enciende la cara. Una vez más me han pillado soñando despierta.

			Mi padre niega con la cabeza.

			—Nico, ¿decías?

			—Digo que es una mala idea —gruñe Nico.

			El veneno que desprende su voz me amedrenta y aprieto la espalda contra el respaldo de la silla.

			—¿Por qué no se lo consultamos a Alana? —pregunta Nico en voz baja. Hay un tono en su voz que no consigo acabar de descifrar, pero sé que no me gusta.

			Junto mis temblorosas manos sobre mi regazo. Mi collar de cuarzo rosa empieza a desprender calor contra mi piel y absorbo el consuelo de la piedra, calmándome.

			—¿Qué me decís de que dejéis los dos de hablarme mal? —pregunto con serenidad—. Como siempre, estoy dispuesta a ayudar.

			—Muy bien —contesta mi padre—. Porque ya es hora de que des un paso al frente como única heredera de Aquarius Social y como la persona que tiene una conexión más poderosa con las aguamarinas. Solo hay una en cada generación y por algún motivo eres tú. Como sabes…

			Alguien llama a la puerta y doy un bote; los dos hombres ni se inmutan.

			Mi padre suspira y comprueba su reloj.

			—Acabemos de una vez con esta parte de la reunión. Entrad —ordena.

			Giro la cabeza y veo por encima del hombro que entran dos personas. La primera es Wesley Whisper, el director de producto de Aquarius Social. La segunda es Val Vicconi, nuestra directora jurídica.

			Val retira una silla y se sienta a mi lado mientras sostiene un montón de archivadores delante de ella. Wesley se dirige hacia la otra punta de la sala de reuniones en busca de un mando a distancia, y enciende una pantalla que ocupa la mayor parte de la pared oeste.

			Me parece un tipo intrigante. Wesley mide un metro setenta y cinco y tiene un pelo rubio rebelde, facciones simétricas y gafas de montura oscura. No cabe duda de que es el cerebro detrás de los actuales algoritmos de Aquarius, y las líneas de estrés que se marcan en su frente lo atestiguan. Sí, también estoy un poco celosa de él. Siempre he querido aprender cómo funciona el lenguaje informático, pero en el internado nos enseñaron modales y cómo influenciar a la gente, nada sobre la aburrida habilidad de programar ordenadores. Todavía no he encontrado el momento de ponerme con ello.

			—Muy bien, seré breve. —Suena como si su mente estuviera ya siete años más adelantada que nosotros—. Tenemos problemas.

			Se me cae el alma a los pies.

			—¿Problemas?

			Mi padre mira fijamente la pantalla.

			—Cuéntanos.

			Wesley asiente.

			—Malice Media nos ha arrebatado el cinco por ciento de la cuota de mercado solo en el último trimestre.

			—Joder —masculla mi padre—. ¿Cómo?

			Wesley se encoge de hombros.

			—Su software es más complejo que el nuestro y las gemas con las que operan sus ordenadores son más potentes. Mientras que nuestra plataforma utiliza tecnología avanzada de IA para analizar las emociones de nuestros usuarios en tiempo real, Malice está haciendo lo mismo al tiempo que añade pensamientos y experiencias directamente. Están consiguiendo más seguidores y, más importante, usuarios que comparten contenido.

			Varias luces se proyectan en la pantalla.

			—Guau —musita Nico—. Todo ese poder no es moco de pavo.

			—Yo lo he estado intentando —intervengo, con la mente que me va a mil por hora—. He estado recurriendo a emociones más profundas últimamente. Nuestra IA es una plataforma de inteligencia emocional que utiliza tecnología avanzada para analizar los estados emotivos de los usuarios. El secreto está en las actualizaciones en tiempo real de esas conexiones.

			Wesley suspira. A lo largo de la pantalla se despliegan números y estadísticas.

			—Estamos perdiendo poder. Necesitamos superar los siete mil millones de estallidos de estrella al día para mantenernos en los niveles actuales. No lo estamos consiguiendo.

			Repaso rápidamente mis opciones. Para darle «me gusta» a un emotivídeo o compartirlo en nuestra página, un usuario debe hacer clic en el icono de una estrella que explota. Está claro que no soy programadora, sin embargo, sí soy una influencer.

			—Idearé una nueva campaña centrada en explotar estrellas e incentivar las publicaciones emocionales. —Me muerdo el labio, a sabiendas de que mi padre es terco a más no poder—. También creo que deberíamos intentar aumentar la fidelidad de los usuarios.

			—¿Qué quieres decir con «aumentar»? —pregunta Nico.

			Respiro por la nariz lentamente.

			—Todos sabemos que recibimos energía y poder de la explosión de estrellas. ¿Y si lo compartimos con nuestros usuarios?

			—¿Compartir nuestra energía? —pregunta mi padre incrédulo—. Nos pasamos horas y horas diseminando información falsa sobre la energía de las gemas y su poder reparador. Las cuatro familias han tardado siglos en convencer al público de que la magia no existe.

			Nico resopla.

			—La magia en el sentido convencional de la palabra no existe.

			No estoy de acuerdo. Por más principios científicos que se apliquen, nuestros investigadores más brillantes nunca han sido capaces de dar una explicación completa sobre cómo extraemos energía de las gemas y luego las usamos básicamente para ganar una popularidad que mejora nuestra salud y longevidad. Tiene algo que ver con las historias que se contaban en la época de los poetas románticos hasta el auge de internet, donde las vivencias se comparten mediante publicaciones en las redes sociales. Quién sabe a dónde nos llevará el amplio uso que le damos a la IA.

			Ni siquiera yo sé cómo funcionan las gemas, y tengo una conexión mucho más fuerte con la aguamarina y el cuarzo rosa que cualquier otra persona que haya sido mencionada en los libros de historia.

			—La energía de las gemas es un hecho, y creo que si conseguimos que la gente comprenda el poder que ostenta para crear esa energía, tomarían el control y contribuirían, quizá mejorando su propia salud y esperanza de vida.

			Nico hace un gesto negativo con la cabeza.

			—Eso es una bobada. La mayor parte del mundo no tiene ni la más remota idea de que la energía humana se puede acumular mediante gemas, y tenemos que velar por que así siga. Esa energía tiene que ser un juego de suma cero; su cantidad es limitada. Mantenerlo en secreto es el único acuerdo entre las cuatro familias que ha permanecido inquebrantable durante eones.

			Eso es verdad. Desde el albor de los tiempos, los diferentes contactos entre los humanos y las gemas de la Tierra han producido energía para las cuatro familias gobernantes. El poder se estaba extinguiendo hasta que revivió con la llegada de internet, y luego se amplió gracias a las redes sociales. Ahora la santa trinidad está completa con la inteligencia artificial. Las redes sociales y la inteligencia artificial combinadas nos permiten amasar mucho más poder.

			Cuanta más energía, más glamur y suscriptores, lo que supone más dinero. Todo eso es importante, pero ni por asomo se acerca a los beneficios que cosechamos en cuanto a nuestra salud y esperanza de vida.

			Sin embargo, probablemente Nico esté en lo cierto. Hemos descubierto que incluso usando los ordenadores y las redes sociales para poner en contacto a la gente, hay una cantidad limitada de poder que las cuatro familias pueden recolectar. Cada una de ellas estableció una empresa de redes sociales cuando nació esta nueva oportunidad. En estos momentos, Aquarius Social va en cuarto lugar. Eso significa que otras tres empresas, o más bien familias, están acumulando más poder que nosotros.

			Las redes sociales son la nueva magia y todas funcionan con gemas.

			—Sigo pensando que tiene que haber una manera de darle la vuelta a los algoritmos —insisto, mirando a Wesley—. Ganamos muchísimas interacciones con los vídeos de contenido malicioso que procuramos que se hagan virales. ¿Y si cambiamos la temática? Creo que hay todo un mercado por explotar. —Hay un motivo por el que la gente se detiene a mirar vídeos de cachorritos.

			—No —zanja el asunto mi padre—. Wesley, ve a trabajar en el algoritmo. Quiero que me des algo productivo antes de que termine la semana.

			Wesley vacila.

			—Sí, señor. —Al fin dirige su atención a mí—. Necesito que te pases por el laboratorio en algún momento de esta semana.

			—¿Ya? —pregunta Nico.

			—Sí. He integrado mil cristales de aguamarina más al hardware de nuestro sistema primario de IA y los necesito cargados. Solo con su presencia Alana sube el voltaje de mis dispositivos.

			Recoge su mochila del suelo y sale de la habitación con paso decidido.

			El ceño fruncido de Nico le ensombrece el semblante. Nunca ha ocultado la ira que le causa la frustración de que yo pueda canalizar la energía de aguamarina con mucha más efectividad que él. Cuando murió mi hermano, mi conexión con los cristales se fortaleció incluso más. No me cabe duda de que Nico esperaba un resultado distinto.

			Mi padre mira a Val.

			—¿Tienes los documentos?

			—Así es. —Pasa con soltura una carpeta roja por delante de mí a mi padre.

			Nunca estoy segura de qué opinión tener de Val Vicconi. Es mucho más alta que yo y posee una gracia intimidatoria e imponente. Sus rizos negros le caen hasta los hombros y un perfecto color melocotón colorea su piel morena por encima de unos pómulos bien marcados. Aparte de ser guapa a rabiar, sus ojos desprenden un brillo inteligente. Su mirada se cruza con la mía y percibo al instante el desprecio que emana.

			Para ella no soy más que una piedra en el zapato. Aun así, me apostaría mi mejor par de tacones nuevos brillantes Caovilla a que me sigue en Aquarius Social y disfruta con el rifirrafe entre las hermanas Rendale y yo.

			Mi padre hojea el contenido de la carpeta.

			—Qué maravilla. Gracias, Val.

			Val se levanta al instante, con un aspecto poderoso, enfundada en un traje chaqueta rojo y zapatos de tacón de charol negros.

			—Muy bien. Gracias. —Gira sobre sus talones y se marcha de la sala.

			Mi corazón se acelera aunque desconozco el motivo.

			—¿Papá?

			Él se aclara la garganta.

			—No tenemos el lujo de escoger, Alana, así que harás lo que te digan. —Me pasa la carpeta.

			—¿Qué es esto? —La abro con la sangre palpitándome en las sienes, aunque no tengo ni idea de qué es lo que estoy a punto de leer. A veces mis instintos son excelentes; en otras ocasiones, sobre todo cuando hay hombres de por medio, no tanto. Mi vista se fija en el titular del primer conjunto de documentos. Es un acuerdo prenupcial. Trago saliva—. ¿Te vas a casar?

			A mi padre se le escapa una carcajada, un sonido tan inusitado como un cocodrilo rosa.

			—Yo no, tú.

			Me alejo del contrato como si fuera una tarántula famélica que quiere saciarse con un mordisco de mi carne.

			—No me voy a casar.

			—Ya te digo yo que sí.

			Nico gruñe.

			—Ya te he dicho que no puedes tratarla como si fuera un peón.

			—No —suelta mi padre tajante—. No vas a interceder y actuar como si fueras Greg. Eres su primo lejano, no su hermano.

			Pestañeo dos veces. ¿Greg me había estado protegiendo todo este tiempo?

			—¿Nico?

			Aparta la mirada. Examino los documentos.

			—Un momento. ¿Quieres que me case con Cal Sokolov?

			Es algo impensable. Cal es el hijo pequeño de la familia dueña de Hologrid, una plataforma de redes sociales basada en hologramas 3D que actualmente está en tercera posición. El tipo es un mujeriego de mala fama; no hay manera de que esté buscando atarse a nadie. ¿No estará su familia empujándolo hasta el altar en una jugada estratégica que les rinda provecho?

			—Veo que lo vas pillando —dice mi padre, que parece empezar a aburrirse del asunto—. Si nos fusionamos con Hologrid podremos aplastar a Malice Media y TimeGem Moments y quizá borrarlos del mapa.

			Tengo mis dudas al respecto. Malice Media es propiedad de Thorn Beathach, a quien nadie ha visto desde hace años. TimeGem Moments, ahora mismo en segundo lugar, está regentada por Sylveria Rendale, a quien le gustaría verme suplicando de rodillas después de las peleas que he tenido con sus hijas. Me gustaría verla enterrada bajo un montón de cemento por el trato cruel que ha tenido con Ella, su hijastra.

			Con la mirada clavada en mi padre, intento poner en orden mis pensamientos. Apenas conozco a Cal. Nos hemos cruzado en varios eventos, normalmente en inauguraciones de bares o fiestas de asociaciones, y puede que haya flirteado conmigo una o dos veces, pero le tira la caña a todo el mundo.

			Miro a Nico, pero tiene la mirada perdida en la pantalla que sigue encendida con los puntos azules, como si tuviera delante la respuesta a todas las preguntas del universo.

			¿Cómo puede pensar mi padre que tiene algún derecho a decidir con quién me caso? Vivimos en la edad moderna, y puede parecer que tengo todo lo que deseo, pero por lo visto para él solo sirvo como herramienta para hacer negocios. Esta realidad no debería afectarme después de tanto tiempo, pero aun así, el pecho me da pinchazos.

			—Has perdido la cabeza. —Cierro la carpeta de golpe y la deslizo hacia él.

			—¿Estás seguro de que podemos situarnos por encima del tercer puesto y conseguir energía para Aquarius con una… bueno, unión? —Nico evita mi mirada.

			—Completamente —responde mi padre—. Es un acuerdo cerrado. Alana, firma en todos los sitios donde se indique. Cal y tú os reuniréis esta noche y organizaréis todo lo que creáis oportuno. Anunciaremos vuestro enlace en el baile de máscaras de este fin de semana.

			Esa fiesta se celebra cada año para reunir fondos con el fin de ayudar a varias organizaciones benéficas locales. Siempre acudimos.

			—Papá, pero…

			Él continúa hablando como si yo no hubiese abierto la boca.

			—La boda tendrá lugar el fin de semana siguiente. La madre de Cal se está encargando de todos los preparativos, así que lo único que tienes que hacer es presentarte.
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Thorn

			La lluvia me abofetea la cara y sigue golpeando contra la acera de la ciudad, desperdigando agujas usadas y deshaciendo heces aún calientes. Al menos el diluvio me limpia la sangre del cuello y de los brazos. Ha sido una noche espinosa, pero me queda otro recado antes de que vayamos al puerto más cercano y tomemos el control de un cargamento tecnológico que no me pertenece.

			Todavía.

			Conduzco en silencio en lo que en su día había sido una avenida bulliciosa llena de luces centelleantes y que ahora se ha convertido en una lúgubre desolación. Dejo atrás calles y más calles que pertenecen a una película apocalíptica, no a la vida real. Me detengo delante de una tienda de campaña sucia de color naranja cuya puerta aletea con la tormenta que se encuentra al final de la manzana. Antes de que pueda tirar de la cremallera, Justice aparece delante de mí y la rasga con su anillo incrustado con un granate que reluce en la noche.

			—Yo me encargo —musito mientras mastico ruidosamente la menta que me arde en la boca, con la esperanza de que me anestesie las papilas gustativas el tiempo suficiente como para capear esta noche. Rara vez permito que me acompañe, pero mi reciente enfermedad me está haciendo más lento, así que he accedido. Solo esta vez.

			—Yo también. —Mete las manos dentro y saca dos cuerpos. Los llamaría «humanos», pero no sería una descripción precisa. Son dos formas escuálidas, repletas de moretones rojos y lilas, cubiertas de cicatrices de agujas, llagas abiertas y costras. Ambos son varones y su edad puede estar comprendida entre los veinte y los sesenta años.

			Uno ladea la cabeza y profiere una tos abrupta que le sacude toda la estructura cadavérica. Sin mostrar atisbo de compasión, Justice los arroja contra la pared de ladrillo de un edificio vacío cercano. Oigo el crujido de un hueso. El primero consigue de algún modo echarse atrás el pelo rubio grasiento y mirarlo con furia.

			—¿Quién cojones eres tú, tío?

			—Voy con él. —Justice señala con la cabeza en mi dirección.

			Los dos espectros se giran y se encogen visiblemente al verme la cara. O quizá sea por mis ojos. No me molesto en esconder el odio que corre por mis venas.

			—Tú eres Max y tú eres Joe, ¿verdad? —pregunto, con un tono completamente mortífero.

			Joe, con la cabeza completamente rapada para mostrar todas las marcas dejadas por las llagas a lo largo de su cuero cabelludo, traga saliva y asiente.

			—Sí, tío, somos nosotros. ¿Por? ¿Quieres producto?

			Me inclino hacia delante y me arrepiento cuando el hedor de sus cuerpos mugrientos me envuelve. De momento la menta está funcionando y no puedo saborear sus palabras.

			—No.

			Max se tira de la oreja y la sangre le chorrea por el brazo.

			—Os podemos conseguir chicas, tío. ¿Es eso lo que queréis? —Hace un gesto con la mano que abarca las varias tiendas de campaña que atestan la calle—. Os puedo conseguir la edad que queráis.

			—Eso tengo entendido —respondo. La desolación palpita por todo nuestro alrededor. Cada vez que limpio una manzana, nuevos desechos humanos se instalan—. Quiero saber de dónde los sacas.

			—Los niños están cinco tiendas más allá. —Joe se relaja visiblemente y empieza a mecerse, incluso le da un tic nervioso en el párpado. El cuerpo de este hombre necesita un buen ajuste—. ¿Tienes dinero?

			La menta sigue abrasándome la lengua.

			—Tengo mucho dinero —le aseguro, girándome hacia la tienda—. ¿Cuántos niños tienes?

			—Ahora mismo ocho. De todas las edades. —Max suena triunfante.

			Sonrío y disfruto cuando intenta dar un paso atrás.

			—No te lo volveré a preguntar. Quiero saber de dónde los sacas.

			—¿Por qué? —Intenta sonar firme, pero acaba resultando en un tono malhumorado—. Os conseguiré la edad y el sexo que queráis.

			Le propino una patada en la rodilla y lo hago caer a la acera. Agarrándolo del pelo grasiento, me acerco a él mientras le hundo mi cuchillo entre las costillas. Lentamente.

			Me mira con ojos desorbitados.

			Saco el arma y la sangre fresca me cubre la mano.

			—Hay algo que deberías saber, Max —digo con afecto.

			—¿El qué? —Se aprieta las dos manos sobre la caja torácica como si quisiera mantener el calor dentro.

			—Me gusta matar a gente. —Me acuclillo para estar a su misma altura—. Mucho. —Supongo que debería ser franco con el tipo, ya que está a punto de morir—. ¿Quieres saber por qué?

			Las lágrimas se derraman de sus ojos y un reguero de moco rojo le cae de la nariz.

			—Mmm… ¿No? —Pasa la vista frenéticamente por su alrededor, pero Justice tiene a su colega contra el edificio y el olor a sangre impregna el aire—. ¿Por qué? —Es como si pensara que puede aplacarme.

			—Soy un sociópata. Quizá un psicópata. ¿O quién sabe? Solo el villano chiflado de la película. —Normalmente no me paso demasiado tiempo meditando sobre ello.

			Se presiona la herida con más fuerza.

			—Por favor, no me mates.

			—Vas a morir, Max. Es un hecho. —Examino su respiración, que parece superficial. Quizá le haya perforado un pulmón—. Pero puedo hacer que sea rápido. ¿Quién te trae los niños?

			—¿Por qué? —Tose con los ojos muy abiertos por el dolor—. ¿Qué más te da?

			Lo apuñalo en el muslo y suelta un chillido como de un cerdo.

			—Porque lidero una organización, y si formas parte de ella, estás protegido. O dicho de otra manera, eres mío. Alguien cometió el error garrafal de secuestrar y matar a la hija pequeña de uno de mis hombres. —En su propia calle. Antaño lo normal era que si estabas protegido, lo supiera todo el mundo. Pero ya no. Los criminales no están en armonía con… bueno, los demás criminales—. Así que le debo a mi subordinado derramar sangre. No puedo permitir que mis hombres piensen que no les cubro las espaldas, ¿comprendes?

			—Yo no he matado a ninguna niña —gimotea Max.

			—Lo sé. —Se cayó de la furgoneta durante la persecución inicial y murió. He tardado dos semanas en rastrear a este tipo, y ni siquiera es el que busco—. Dame el nombre, o empezaré a amputarte partes del cuerpo. —Le rebano la oreja—. Ups. Se me ha ido.

			Suelta un aullido y se tapa el agujero con una mano, probablemente para evitar que se le escurra su pequeño cerebro.

			—Se llama Nelson. Es lo único que sé. Le doy todo el dinero o droga que consigo y él me entrega a los niños. La mayoría son vagabundos o cruzaron la frontera solos y nadie sabe que están aquí. Nadie los está buscando. La niña debió de ser un error.

			Me levanto y seguidamente le arreo una patada en el cuello, asegurándome de hincar bien el talón. El crujido que hace su laringe al hundirse me produce una enorme satisfacción. Sus ojos se abren con un destello de terror y una exhalación de algún modo consigue abrirse paso por su boca. Se aferra la garganta, intentando restablecer el conducto de aire que se ha obstruido. La gravedad gana, como siempre hace, y cae de rodillas para ahogarse en su propia sangre.

			Abandona el mundo en cuestión de segundos.

			El crujido de un cuello resuena a mi izquierda cuando Justice se cansa de jugar con su cuchillo y al fin se encarga del otro proxeneta.

			El viento aúlla en la noche, esparciendo la lluvia saturada con el hedor a deshechos. Dios, cómo odio este sitio.

			Justice baja la vista hacia las varias hileras de tiendas de campaña y chabolas fabricadas con cartones antes de pisar con cautela otro montón de mierda. Levanto la vista hacia el edificio alto que está en su mayor parte desocupado. Las primeras plantas solían albergar tiendas de artículos de diseño de lujo, mientras que los pisos superiores eran apartamentos de alto standing. Cuantos más sin techo ocupan las ciudades, más rápido huyen de San Francisco todos los que tienen la oportunidad.

			—¿El edificio está en ejecución hipotecaria ya? —pregunto, sin notar la lluvia en la cara, vestido como estoy con ropa que jamás llevaría en público. Al contrario de lo que cree la opinión popular, no me oculto en una fortaleza. Simplemente la gente no sabe quién soy. Si lo saben, o bien lo olvidan al instante, o bien callan para siempre.

			—Dentro de un par de semanas. —Justice agacha la vista hacia sus botas y suspira—. Solo tengo un nombre. Nelson —dice, mientras con la mirada escanea los alrededores en busca de amenazas.

			—Yo igual. —Miro alrededor—. ¿Sabemos quién colocó a estos sin hogar en esta calle?

			Justice resopla.

			—Por lo que sé, Beaumont es el que está repartiendo las drogas.

			Mathias Beaumont es un capullo, pero debo reconocer su audacia para los negocios. Inunda las calles de drogas, convirtiendo a los vagabundos en muertos vivientes que obligan a los propietarios de las viviendas a abandonar la ciudad. Entonces soborna o coacciona al gobierno local para que creen leyes que permitan que el desastre prosiga en su espiral hacia el infierno. Cuando todas las viviendas caen en ejecución hipotecaria, él las compra a precio reducido. Desconozco cómo planea eliminar de la ciudad a los sintecho después de que se haga con el título de todas las propiedades, aunque me imagino que lo que tiene planeado no será algo bonito.

			Por el momento, ofrezco más dinero por los edificios de lo que puede pujar Mathias.

			Justice presiona su teléfono y desliza el dedo hacia debajo en la pantalla.

			—¿Mmm? —La menta intensa que tenía en la boca se disipa y su tono se desliza por encima de mis papilas gustativas como el buen café. Es una de las razones por las que a veces le permito que esté cerca de mí. Lee la pantalla de su teléfono, ajeno ya a los dos cadáveres que yacen en la acera cubierta de jeringuillas—. Tenemos novedades de Alana.

			Oír su nombre me manda breves notas de miel al paladar.

			—¿Qué tipo de novedad? —inquiero con voz ronca.

			Justice levanta la cabeza con el rostro inexpresivo, pero con preocupación en la mirada.

			—No lo sé. Según mi fuente, algo va a ocurrirle dentro de una hora. Algo peligroso.

			Todo en mi interior se contrae y se queda completamente quieto.

			—Muévete. Ya.

		

	
		
			
CUATRO 
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Alana

			Mis altísimos tacones de aguja se pegan al suelo mientras Ella, Rosalie y yo nos dirigimos a una esquina del fondo de la sala de Martini Money, un lugar que solo se puede describir como uno de los bares más horteras de Palo Alto. La clientela está formada por una combinación de gerentes ricos de empresas emergentes y chicas menores de edad. La música es cañera y trepidante; los asientos, duros y brillantes, y el alcohol, caro.

			—No me puedo creer que quiera reunirse contigo aquí —dice Ella con los ojos cuidadosamente ocultos detrás de unas gruesas gafas y su figura tapada, por lo que solo se puede definir como un saco de patatas. A veces me pregunto si se está tomando la necesidad de pasar inadvertida con demasiada seriedad, pero claro, teniendo en cuenta que mi familia está intentando obligarme a casarme con alguien a quien no conozco, quizá no sea tan descabellado.

			Rosalie resopla.

			—¿De qué te preocupas? ¿Por qué no vas y le das al pequeño de los Sokolov un buen meneo? ¿No estás cansada de estar a dos velas?

			Pongo los ojos en blanco. Es una discusión que viene de lejos y ahora mismo no tengo la paciencia para lidiar con ella.

			—¿Y por qué iba a hacer eso?

			—Ya —interviene Ella—. Alana busca el amor verdadero, no un meneo con la polla de un… capullo. —Suelta una carcajada.

			Rosalie suspira.

			—Hablar con vosotras de sexo es de lo más divertido.

			Ella se acaba el martini de un trago con los ojos bien abiertos.

			—Sigo pensando que esto es una mala idea —insiste—. Podemos sacarte del país en menos de una hora.

			—Si te soy sincera, no creo que haya un solo lugar en la Tierra donde mi padre no consiga encontrarme. Se me ocurre algo mejor que salir corriendo. —Remuevo la aceituna de mi gin martini.

			Rosalie echa la cabeza atrás y se acaba lo que le queda de bebida.

			—¿Crees que vas a convencer a Cal Sokolov para que no se case contigo?

			No tengo ninguna intención de casarme con él, pero aun así podemos ayudarnos mutuamente.

			—Eso es. Le gusta su estilo de vida de soltero. —Ese tipo tiene más aventuras en las redes sociales que yo—. Si combinamos nuestras fuerzas, podemos fortalecer ambas plataformas. Nuestras familias van a tener que dar un paso atrás.

			—¿Qué? —se sorprende Rosalie—. ¿Dar un paso atrás? ¿Acaso alguna de vuestras familias ha dado alguna vez un paso atrás?

			No sé la respuesta a esa pregunta, así que ¿para qué molestarme en responder?

			Rosalie mira por encima del hombro hacia el área VIP, donde unos sofás de terciopelo rojo y espejos facetados decoran el reservado.

			—Tenemos que hallar una manera de que no te tengas que casar con ese hombre florero.

			—¿Hombre florero? —Ella se ríe. Saca su teléfono y cotillea la cuenta de Cal en Hologrid Hub. Es la mejor hacker informática que hay, probablemente porque viajó por todo el mundo para aprender de la mano de genios legendarios mientras les mantenía oculta su localización a su madrastra y hermanastras. Obviamente la rastrearon, pero hacerle daño habría sido demasiado evidente, así que todavía no se han atrevido a tanto—. Cal solo publica sobre deporte, llevarse a alguien a la cama y conducir coches. —Pone una mueca—. Está claro que no es la mente pensante del negocio.

			—No. De eso se encarga su hermano mayor, Hendrix. —Rosalie exhala—. Según tengo entendido, ese tipo es pura maldad.

			—¿No eran tres hermanos? —Ella hace un gesto para que le sirvan otra copa.

			La imito. Quiero pillarme una buena cogorza antes de que vayamos al área VIP.

			—Si no recuerdo mal había un hermano más.

			—¿Cómo se llamaba? —Ella se da golpecitos en el mentón.

			Rosalie sonríe mientras el camarero nos deja tres bebidas delante.

			—Alexei.

			—Es verdad. Casi me había olvidado. Alexei está en la cárcel. —Ella levanta la vista con los ojos vidriosos detrás de las gafas—. Asesinó despiadadamente al marido de su amante. ¿Os acordáis? La historia ocupó los titulares durante semanas.

			Siento un escalofrío.

			—Como para olvidarlo. —Todos los medios de comunicación habían mostrado su rostro furioso y desgarrador. Lo último que necesito es acabar en una familia que piensa que el adulterio justifica el asesinato. Tampoco es que yo fuera a cometer ninguna de las dos cosas, si soy honesta—. Me sorprende que su familia no intentara ocultarlo.

			—Había demasiados testigos —murmura Rosalie—. El dinero no siempre compra el silencio de todo el mundo.

			Le doy una palmadita en la mano. Mi amiga tiene el corazón más grande del mundo, aunque a veces me anime a que le dé un buen meneo a un hombre. Es una abogada ambiciosa como la que más.

			—A veces en la vida ocurren cosas buenas.

			—Lo sé —dice Rosalie mirándome—. No te estarás replanteando lo de casarte con ese tío, ¿verdad?

			Me muerdo el labio.

			—No. Para nada. Al menos eso creo.

			Ella niega con la cabeza.

			—Estás pálida, Alana. ¿Pudiste dormir anoche?

			—No. —Se me da fatal mentir, así que con mis amigas ni lo intento.

			—¿Pesadillas? —pregunta Rosalie, dejando a un lado el brillo burlón de sus ojos.

			Intento desterrar las imágenes de mi mente.

			—Sí.

			Ella suspira.

			—Quizá deberíamos volver a intentar la hipnosis. Tienes que acceder a esos recuerdos para superarlo.

			—Puede que no sean recuerdos. Puede que viera una película de miedo cuando era demasiado pequeña —susurro, aunque he intentado deshacerme de las imágenes en más de una ocasión.

			Rosalie mira primero a Ella y luego a mí.

			—La clave está en tu fobia.

			Levanto una mano.

			—No tengo ninguna fobia. —Al menos no una que hayan identificado en un centro médico.

			—No es verdad —rebate Ella con amabilidad—. Se llama «fobia específica» y lo sabes.

			Lo que sé es que no quiero volver a pasar por la «terapia de exposición», aunque sea una manera de lidiar con una fobia. La mía es rara. Es una aversión a los diseños con rombos, sobre todo en ventanas.

			—Escuchad, solo me ocurre en las épocas de mucho estrés, y todavía estoy de luto por mi hermano.
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